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CAPITULO VIIL 

EN"ERO A JULIO_ 

Luchas del partido liberal en 1St7. La tranquilídad pública en Sinalo:r,, 
F.l generlll Y&ñez llega á. Maza.tlán, como jefe militar de los Estadofl' 
de Occidente. Defec,-oión del genera! Blancarte. Alarma. y medidas 
del gobierno de- Sinaloa, Los filibusteros americllnos intentan una CO'• 
trería á la costa. Rosales secretario-de go6ierno. Regresa V erdu~o 
á' Culíac!n, Derrota. de 1011 :filibnster08' en Cabora. Verdugo se separa 
del poder, que rehusatlo por Mutinez de Castro, cae en manos del 
doctor Ramirez. ¿'Por qué dejó Verdugo al gobierno? Se publica y 
jura la Constitución. Conducta del clel'O de Sinaloa. Palabras de 
Emilio Ca.stelar, El cura don Pedro del Perojo y el de Bina.loa. ConVo~ 
catoria para el Congresú Constituyente del Estad.o. Vuefve Verdugo 

· al poder. Rosa.les se separa de la. secretarla de gobierno. Fin del ca­
p!tulo. 

EL año de 1857, fué el año de las grandes luchas, 
de las grandes adversidades y de los grandes 

ttíunfos del partido liberal. InstaJgdo el congreso cons­

tituyente desde 1856, sofocada 111' reacción en Puebla, 

Sietra Gordw y San Luis Potosí, eRllablccidas en toda la' 



Rep(1blica las autot·iJades emanadas del Plan de Ay!1t• 
tlct, faltaba una bandera al partido liberal, y después qu~ 

tuvo e.,a bandera, necesitó un tríunfo superior á los ~ue 

conquistara en lo.s campos de batalla, en las discusiones 

,le la prensa y en las grandes• luchas de la tribuna par­
lamentaria: necesitaba triunfar en la opini6n publica!­

Era aquella época una época llena de vicisitudes, de con­

tratiempos y de grandes impre,iones. A las civilizadoras 

conquistas del partido liberal, contestaba la reacción con 

un infame motín; !'Í los triunfos del mismo partido se res­

pondía con las asonadas de i''uebla éiguala: las victorias 

alcanzadas por la elocuencia liberal, tenían siniestro eco 

en los campos ensangrentados de batalla, y cada libertad, 

cada principio democrático, cada verdad cientlfica, tenía 

que luchar primero con el gabinete incalificable de Co­

monfort, <lespués en fa tribuna de la cámara, mas tarde 

en los campos de batalla, y por último, con la conciencia 

del pueblo mexicano. Y porque en esa conciencia estaba 

escrito el principio de la reforma, triunfó la libertad, 

triunfó la Constitución y t.iunfó la santa bandera, que 

más tarde debía set la bandera de la Patria, bllndera que 

tremoló victoriosa el general Zaragoza, en las laderas de 

Loreto y Guadalupe, y que cubrió también con su·s plie­

gues tricolores al geru1ral Antonio Rosales, cuando hu­

milló el orgullo francés en los fertiles campos de San 

Pedro. 
Mientras una conflagración general enctndía el espí­

ritu político del pueblo mexicano, Sinaloa parecía mar• 

char con paso firme y sereno hacia las grandes conquis­

tas de la libertad, Restablecida lapa• y la tranquilid<td 
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públicá, arraiga<la.s, al parecer, en la sociedad las ptácti: 

ca.< démoeráticá., , y constituido el gobioJtno baj o sólida~ 

b_a,esWodo hacía presumir que, sin cruent.oo sacrificios,· 

sin desesperadas luchas, se encarrilar/a' el Estado por la 

senda de la derrtocracill, y v'engada todos los ultrajes he­

chos á s,1 liberta\J y á'. stt' soberania, por un repugnante 

grupo. de tt-:Íficantes infames de ¡,,:' polfüca. 

Adeni,ls de tod'os lo.\' elementos con q'ue contabá el 
partido libera!' y el gÓbierno" de 8inaloa para ntantener 

.,¡ Estado en perfecta' trauqt,il!dad, tuvo· desde e!' mes de 

eneto el nuetto elemento q·ue le proporcion6· la presencia 

en Mazatliín del general José M. Yañe·1,, hombre de in­

menso prestigio en el occidente de la República, presti­

gio que había aumentado con su triunfo glorfoso del Í3 

dé julio, y corr tu· condi,cta intachable c·on:o · soldado y 
como patriota. 

Los'grupos disper,os del partido conservador, dirigidos 

por Mijarez Diaz y el Lic. Iribarren, parece que conta­

ban con ele11'ient68 re-volucionarios en el seno del ejército 

del general Yañez, según consta en .la prensa de aquolla 

época; y aunque los órganos oficiales del . gobierno des­

mintieron totfos 101 rumoros que circulaban, ]¡¡' coriduc~ 

ta ohservada p1>steriormente por el general Y añez, hace 

presumir que tenfa compromisos con el pin•lriao reaccfo, 
nario 

Pronto la paz octaviana· qúe re1naba en Sinaloa, vi­

no á alterarse cen las noticias que de La Paz llegaron 

á Mazatlán el 19 de enero. En efecto, por los pliegos que 

éondujo el pailebot nacional "General Vega," anilado en 

la 'balríw de aquel puerto, á las 8 de la•máñana dej eitacfo' 
1'6 



di&, se supo la vergonzosa, defección del general don Jo-
8é :M. Blancarte en, la Baja Ca.lifornia, quien, pronuncia­
do por la reacción, 8e· habla embarcado en La Paz con, 

f;rescientos cincuenta, hombres de infilnterla y art,lerl&, 
eon dirección á la coRta. de Sina.loa .. Esta noticia cause,. 
grande alarma. al general Y-añez, quien la puso,inmedia­
tamente en conocimiento, del gobemador Verdugo, qutr 
á. la sazón se hallaba en, .Mkzatlán, y: este funcionario• 

erdenó inmediatamente• á, los preféctos de Cttliacán y· 
Mazatlán, que pusier&n sobre• la, armas á la ~u&rdia na-­
eional, que vigil1mw, todo •l litoral del Estado hasta. los . 
limites con Sonora, y. tomaran todas las.mooidas ccmvc­
nientes para evitar una sorpresa, de· lo~ revoltosoe de la 
Baja California. Otroe de los rumores que circuh1be.n so­
bre la defección del g0neral Blancarte, et"a que habia 
sido seducido por eJ: clero de Guadalajara, y.· que apro­
vechando 10& trastornos de '.Cepic 'j la marcha del gene­
ial Parrodi con las- füerms de Jalisco¡ pq.ra )11, campaña 
de San Luis, quería desembarcar en, San Bias y dar un 

golpe á In ciudad de, GuadalajMa. 
Afortunadamente la defeccióo de Blanc8rte no produ­

jo ningún trastarno en Sinaloa, per0< si insolentó á los. 

filibusteros que tenían-su directorio político en San Fran-• 
cisco California, y que preparaban en aquellos dias una 

nueva excursión pirática sobre las costas del Golfo de· 
Cortés. El general Yañez dictó, desde luego eficaces me­
didas para poner á Sinaloa, Sonora y la Baja California. 

en actitud de defenderse, y aL efecto ene&mend6 al ge-­
neral Luis Noriega, la eomandancin general del segundo, 
'EsM<lo, est.ahl,eió-su cuartel g_eneilll ,n, llazatJán, y el, 

1 

í 

1 

t 

'159 

:!!3 de enero despachó sobre La Paz una compañíe. de\ 
'3 '°'. de línea y dos piezas de artillería, al mando del ge­
<neral don León Yañez. 

Había llegado el momento •en que los partides lucha, 
tan dese~peradamente: el motín escandalos@ de Illanoar­

te tuvo en Zapópan 11n desenlace-cémico, yJos fovasores 
4ilibusteros ~staban predestinados i!. sufrir el castigo que 

il))astillo Negrete impusiera á Walker y el general Yañes 
,al soñador conde de Raousset; e! partida liberal, triun­
fante dos veces en Puellla, vicoories6 en N uev<l Le6n, 
San Luis Potosi, Tamaulipas, y donde qu.iem que com• 
li11tfa con la reacción, acabai>a de expedir por medio del 

()oagreso, en 5 defebrero, Ja Constitución PolUica de la 
República, y dos dias más farde e! .general Parrodi ob• 

tenla un señalado triunfo sobre •ws aublevados, después 

-de un asedio ine11p11gnable tle diez y seiit dias en el cerro 
-de la Magdalena, •triunfo de l,,'faRde impoltancia para lo» 
•constitucionalistas, pues allí perdi6 un l!razo el general 
-don LYis G .• Osollo, y callaron en poder del enemigo la 
,flor y nata del ajércitG-consorvador, 

En aq 11ellos dias de prueba par& fos defei,sores de la 
Jibertad (fobrero), Rosales reapar<Jei6 en la secretaría de 
,gosierno y-en su aatiguo puesto ael periódico olicial, á 
Ja vez que Verdugo ,regres&ba de su viaje á Mazatlán, 
viaje que, segú.n nuestra opinión, no tuvo objeto práctico 
-ninguno. 

Continuaba. la alarma que produjeron las noticias da• 
-das por la prensa americana sobre la irrupción fi.libuste­
n, alarma que aument6 por la presencia en la babia de 

<Gua,yma.'I, de algunos buques sospechosos,y por otros que 
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naveg~ban por ,las co~tas i;lel Mar Ber1¡,~jo; pero c•.1and9 

'el gobierno de Sinaloa se preocupó especialmente, fué 
cuando tuvo noticias que habían anclado fre1.ite á la isla 

de Zaleaca, perteneciente al E~ta<lo, <los embarcaciones 

tripuladas por individuos da quienes se tenían malos an­

tacei;lentes. Ya el\ marzo los pirata; americanos hab[an 

pisai;lo el territorio ele Sonora, y nna ;ranguardia de cien 

.hombres, al mando de Mr. Enrique A. Crabb, hostilizaba 

Jas po))laciones del Distrito d~ Altar; pero por esta épo­

~ 'iª era gobernador de aquel Estado el general l?es­

gu11ira:¡ muy pronto los yatriota~ sonorense~ obtuvierQn 

túunfos tan importantes como el de Caborca, y o~ros que 

acabaron rn(is tarde con las 'invasiones piráticas 1c los 

aventureros de allende el Bravo. 

Sinaloa no pudo aprov~~har los glementO!, de guerra 

¡¡ue había reunido para la defensa de sn territorio, por­

·,que afortunadamente lqs ,fil.ibusteros eligieron otra zona 

para sus correrías. 
Dejan\lo ~sto~ M1wtos, volvamos :t los ac?ntecimientos 

políticos, qne mucb.os, y muy importantes, fueron los que 

'se des¡¡.rrql)i,on en nuestro Estado, en la 1poca que al­

.canzarnos. El gobernador Verdugo babia 'obtenido del 

go\>ierno general destle el 17 de ootubre de 1856, m¡a 

licencia para ~epai·arse pQl' tres meses del poder ejec1Jti­

vo de Sinalo~, y estaba· i¡.¡¡tori~ado para depositarlo ~n 
1 I ' ' 

manos del Vocal más antiguo del Consejo, que la Q~I\ d¡m 

.A.gustín .liartínez de Castro. Promülgada la Constitu­

l)ión en la capital rle la l}epública, Verdugo quiso I\Sar de 

sµ licencia por causas <J_ue el lector menos ladino podrá 

11<Jfvinp.r, y al efecto, el 13 de ma1·zo, se dil'igiq al ¡,ir_. 
~ ii - , r 
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Martínez de Castro, dándole cuenta con las órlle~es d~l 

presidente y rnanifest,\ndole que e,taba dispuesto :ten. 

tregarle el gobierno. El 1.5 clel mismo mes contestó Mar-• ' . 
tínez de Castro, que el estado de su ~alud no fe permití¡,. 

aceptar el encargo con que se ,le di,stioguía, y Verdugo 

;nsistió, el lií el~ abril, en que ~ primer Vocal debía to­

~nar las riend¡,.s del gobiw;i9., 1lanrlo el n1c;1no resultado 

~ta insistencia que la indic~ción rle }3 de marzo. 

Tor,á,bale, pues, al doc,t9r 1on Miguel Ramirez, •ntrar 

á ejercer interin~mente e) gobierno ~el Estado, y el 1~ 
,de ab1jl recibió el poder de 1¡¡anos de d9~ Po,\Jposo y er-

-~ugo. , 

¡Cuál fué la causa po~ la que, pon·tanta precipitaci9n, 

,1ej9 el gobiep¡o el Sr. ¡lerJugo? Si h~mo; de dar crédi, 

,t9 á ,lo que ~ntonces dijo la preusa ,1le ijé.:dcu y aun 1~ 
de,1 ~stad9, Verdugo Jejó el poder, según franca y ex, 

presa opil).Íón 4el Trait d' Union, pon]'JC no qni!o pu­

blicar n_i jura\' l~ Carta l?olítica del 5 úe febrero, y est~ 

opinión del yeri9dico francés, se confirm,¡i col). el hech9 

de que el pri1~er paso del gobernador Ramire~, fué pu­

blicar la Constituciót;1 sole1111wmente en Culiiicán, el ID 

de abril, y jurarla el día· siguiente, en unión de lo.s fun­

cionarios público,. (1) Hay, además, una carta del Sr. 

Verdugo, publicada después del Plan de 'l;acubayq,, que 

pudiera daruos luz sobre este asunto. 

[1] La circuustanci& de que el Sr. Verdugo ha. manife11tado verbal . 
,nente al autor, las caus&s que le obtigarou á dcjar•el gobierno de Si­
na_!oa. en esta oc!1iOn1 la impiden comentar este &oto del Sr. Verclu~o, 
qmen no le autoL·~ZO pa.ra que consignara tn e&ta historia loa moti vo11 
,9-ue tuvo para deJarel gobierno. Se hace constar a.si, par~ que 110 ,e 
_Juzg~_e lll:&I ~1,utor que, obedeciendo un sentimill,ltQ de cab&lleroai<lqf 
;~º .1,1_I~1c_1da·este punto hip«iri~o. fN, del 4,) ~.~ . 

1 



La publicación y el juramento del Código de 1S5'1, can• 
só honda sensación en el seno de aquella sociedad católi­

,ca á la que el ,clero había hecho creer que se her!& de ' . 
muerte ~ la religión con los preceptos conte11idos en él. 

.A!!í, no fué extraño que en Sinaloa, como en toda la Re­
pública, se negaran Á jurarla .a!gun&s personas, y entre 

ellas la~ que se distingnl&n por sus icl<eas liberales, como 

¿ teniente coronel Ignacio Martínez V a.l<lnzuela, que en 

cambio de esta debilidad tuvo más tarde -el heroísmo de 

fiacriiicar su vida en defensa de dicha Constitución. 

El gobierno del doctor Ramírez se distinguió por sus 

ideas liberales, y ltose.les1e prestó, en este sentido, un va• 

lioso contingente (i). Lanctas de juramento se levanta• 

ban dia~iamente en todo el Estado y se publicaban en El 
flmgreso, que desde el 2 de mayo fué~l órgano oticial del 

gobierno. Esto <lisgustó sobre ,nanera al clero sinaloense, 

y le obligó II poner una circular á los fieles, manifestán• 

les: 1 9 Que era cosa. ilícita jurnr la Constitución, y 2 9 

Que los que ltabian cometido e~e pecado 1!º podiau ser 

obsueltos, ni á1m en artículo .ie muerte, en el tribuna.! de 

la penitencia, si antes no se retractaban de su juramento 

ante la autoridad que lo hablan otorgado. Semejante cir­

()Ular no pudo pasar inadvertida para el gobierno, y el 10 

de mayo se dirigió al Sr. Bbispo don Pedro Loza supli­

cimlole que siguiera otra regla de conducta y que com• 

prendiera que con sus ideas disolventes introduciría el 

desórden en la sociedad. Ya! resultado produjo la nota 

[l] Al Sep&rarllti Vl;lrdngo del poder, Rosales se tep&ró tambien de la 
11ecret&rf& de gobierno, pero el d.ootor Ramirez le nombró 'de nnvo el 
~ de abril y el 29 proteató la con1tituci6n ant-c el gobernador f'll en• 
IC&rg&do del& s~retarfa, do11 Franoite0 Cortél. 

• 
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del gobierno, pue~ kes dias despoé, eontesbilia en térm ¡. 
nos inconvenientes el Sr. Loza, y el 6 de mayo huoo:ne­

ees!ad de ponerle una comunicación en t&minos menos 

eorteses que la anterior. El A'Of}i·eao, se expresaba &'ir al 

hablar de esta cuestión: "Eire documento (el del o'bÍBflO 

Loza) que todas las sutilezas de Escoto m> podrán sal'var 

de la nota de sedicioso, lo es en mayor grado si se 

atiende II que los señores curru, haciendo-mérito de órden 

&! efecto, que no pudo ser otra que la. de su prelado, la 
han dirijido oon cart.ctcr oficial á las autoridades imiau­

tas de los pueblos pequeños ó de indigenas .... 

"Absteniéndonos de todo comentario, mnnifestaremm, 

IJUe la condncta digna y circunspecta :le! gobierno del 
E.,tado en este asunto, 1m contribuido á hacer mas pa>­

tente, cómo prevalece hasta en los últimos grados de la 

escala social la conciencia de sus deberes. Los partes que­

el gobierno reeibe son satisfactorios. Lo!, empleados y 
funcionarios de todas categorías con poquísimas escep­

eiones, siguen prestando juramento. Si lo que ae preten­

tlia ora un desengaoo, el obj¡Jto se ha logrado admirable­
mente,11 

¿Por qué el clero,. por qué la Iglesia, hacía tan terrible 

t>posici6n al gobierno liberal1 No seremos nosotros IOS'' 
que contestaremos esta pregunta, ya que admirablemen~· 

-u la responde el tribuno español Emilio Castelar en al, 

mej{¡r de los diseursos que pronunci6 en la Asamblea. 

Constituyente, reunida en Madrid después de la re-­

Toluci6n de septiembre. Oigamos la~ palabras del ora­
cor: 

"No hay un principio, amolutamente ninguno, q_ne-' 



~onstit/Jya la ciencia, nunqne sea la base· dEil derecho 

moderno, qile no haya sido maldecido por la Iglesia ca• 

t6\ica, la Iglesia católica maldijo la reforma, y sin em• 

bar"º 'la reforma es hoy la base del derecho político en 
o ' 

ca.si todo el mundo; la Iglesia maldijo tambien el sistema 

político ·de Inglaterrn, y sin embargo, este sistema es la 

¡::rnn esencia, la gran enseñanza en que todos los hom· 

brcs eminente• de Europa aprenden' hoJ los rtitlimentos 

y las práctica• constitucionales; la' Iglesia maldijo la 

ciencia, toda la ciencia filosófica, y sin embargo, esta 

ciencia filasófica, que es el método de Descartes, qtie son 

los tratados de Kant!, la gran sínte~i,; de Hegel y las ar­

nionias 'de KTausse/ es lll"cienc!a que consnltamos¡ y qúe 

leemos hoy nras qué Ji,: Biblia y qt1e el Evangelio. 

"Pero ise han exceptuado de este anátema de la Igle· 

si\l, los pneblds catóíicos? Nti se 'han· exceptuado: la; Igle­

&ia ha n¡a!decido la revoíucion franeesa, porqué en la 

re vol ucion · francesa, en ' médio de l~s grande• catástro­

fes, qoe son sie1np'te !11 expresion de u~a nueva idea, se 

predicafüm estos t,·és gramle• principios: Igualdad.fra­
ttmidad, libertad. La Iglesia vi6 nacer en su- •eno y 
aruamantiS ,í ·sus' pechós la naeionalidad belga. La na• 

cionalidad·belgl\; la Constítucion belga;• la independen­

cia belga, nacieron en contradiccion con un pueblo pro­

t~stante. ¿Qué debía haber hecho·ls Tglésia1 Debió haber 

bep.decido aquel pueblo. iQu,fes lo que hizo la Iglesia! 

Maldijo la Constitucion b.elga. 
"Y lo que hizo en Bélgica lo 'ha hecho tambien en 

Italia. ¡Compréndese algun principio mas grande, a.lgun 

¡rrincipio ~ne os haya apa~ioni.dó- tanio OOD!O el pi'inci• 

• 
pio de la independencia italiana? I'uaq sin enibargo_, es-

te principio ha nacido bajo el anatema y bajo las mal• 

diciones de la Iglesia. Hoy el papa se encuentra en Roma 

probegido por los france,es, protegido por el César, y 

con menos predominio sobre la conciencia de los italia­

nos que el predominio que tiene sobre la tierra de Ita• 
lia. 

u No ha nnéi<lo una don~titucion, 110 ha habido un pt·o­

greso, no ha habido una reforma que no naciera bajo Io.i 

terribles &natemas de la Iglesia, y esto ha ocurrido y 

octlrrirá siempre en el mundo. Los sérei sociales se di­

ferencian de los •~res natúrale.s en que est09, co,no hijos 

naturales, naden bajo las bendiéiones de sus padres. Lo.; 

hijo.s sociales, lo.s seres sociale.➔, nacen bajo las maldicio• 

llés de sus padrea. La sinagoga nació bajo las maldicio, 

nes de los sacerdotes de A~iria y de Egipto, y la Iglesia 

naéió bajo las maldiciones de IJJ. .sinagoga. El prntestan, 

tis,no nació bajó las maldiciones de la Igle.sia, y Já mo­

derna filosofía y la moderna de,nocrocia han nacido bajó 
las maldicione~ de todos los éúltos. 

"lilsta grande crisis, esta ct'fais moral sériá espantosa si 

no tuviéramos un gran principio inspirado en el derecho 

moderno, el principio de la independencia moral, ese 

principid de que todos los hombres puedfü ser honrados 

cualquiera que sea su culto, cualquiera que sea su filosofía 

Y creencias, con tál que todos los hombres practiquen los 

principios de eterna moral que e.stán grabados en el fon, 

do de la conciencta humana. Asi es que ayer me extra­

fiaba mucho que un hombre de agudo ingenio, de pene­

lrante inteligencia, de habilidad parlamentaria, como el 

I '/ 



S'r. Posada Herrera, recogiese la pllabra de mi amigo ef 

Sr. Figueras, cuando decia "que en E;paña eran tratado,;, 

moralmente como perdidos, eran tratados socialment&­

como extranjeros aquellos que disentían por su bien Ó' 

por su mal del culto católico." Verdad es que nosotros• 

hemos muerto, que hemos muerto-pa.t·a el mundo á causa. 

de la intolerancia religiosa. 

"Esta mañana se quejaba' conmigo• en el salon de con­

ferencias el Sr. Posada Herrera de nuestra pobreza, de· 

nuestra miseria, de nuestra falta de trabajo, de que no te­

nemos los caminos que necesitamos, de que carecemos de· 

canales, apenas existe el comercio, y la industria es casi' 

nula. Cuando buscamos la causa de todo esto la· encon• 

tramos, Sr. Posada Herrera, en la conducta de la Iglesia· 

y en la intolerancia de la Iglesia. Somos un gran cadií­

ver que se extiende· desde lo.~ Pirineos hasta el mar de· 

Cádiz, porque nos hemos sacrificado en aras del catoli­

cismo. 
"Acordaos de la Edad media, en la que el prindpio de 

tolerancia religiosa reinaba imperfectamente, pero reina­

ba al cabo en nuestro suelo. Acordaos de aquellas-ciuda­

des, de las cuales aun nos dá alguna muestra la imperial 

Toledo. Junto á la catedral gótica, magnifica catedral que 

no os quiero describir aquí ciertauwnte porque huyo dw 

las flores retóricas; junto á la catedral gótica, la sinago­

ga; junto á la sinagoga, la mezquita de los mudejares~ 

junto á la mezquita de los mude-jaras, el barrio de los 

judíos, y sobre todo esto se exl,endia (segun la expresion, 

de un gran poeta), como extiende sus alas la gallina so­

bre sus polluelos, se extendía la Iglesia católica, que no, 

por eso se creía menos segurn de la conciencia de ·sus 
hijos. 

"iY sabeis qué hicieron los católicos al finalizar la Edad 

media? En el arrabal de Santiago de la ciudad de Toledo 

se conserva un púlpito en el que estuvo San Vicente Fe­

rrar predicando, y segun la tradicion, de resultas de aquel 

sermon, que tambien hay demagogos cat6lices, de i•esul­

tas de ar¡ uel sermon digo, degollaron los habitantes de 

Toledo innumerables jcdios. Yo creía que como Santo 

hqbiera mas bien resucitado á 3.000 muertos. Pero ere; 

que hombres que arrancan la vida por fanatismo en un 

discurso á 3.000 de sus semejante,, no merecen mas que 
un anatema de la historia. 

"No tenémos ciencia; somos un miembro atrofiado de 

111 ciencia moderna. ¡Hemos acaso descubierto el sistema 

de Descartes! ¿Hemos escrito el tratado de Laplace? ¡He­

mos descubierto una nueva idea en la conciencia ni un 
nuevo planeta en el cielo? 

"No, no lo hemos descubierto cuando á principios del 

siglo XIX éramos la antorcha de la civilizacion. Acor­

daos d~ aquel gran movimiento científico. Se decía que 

Servet babia descubierto la, circula.cion de la san"re· se a . º , 
ecia que Bla.sco de Garay babia descubierto, si no el va• 

por, al ménos una máquina que se le parecía; se decía que 

Luis Vives podia parangonarse con los iniciadores del 

gran movimiento científico en Álcmanía é Inglaterra. 

"Pero enc,mdimos la.q hogueras de la Jnquisicion, arro­

jamos á ellas nuestrns pensadores, Joq quemamos, y des­

pues ya no hube de las ciencias en España más que un 
monton M cenizas. 
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!'¡Y cuál es hoy nuestro estado? Notacl, 11otacl bien: la 

Iglesia no nos ha perdonado, la Iglesia no no., perdonará 

nunca todo cuanto hemos hecho á favor del pueblo espa­

ñol. En yi¡no los hombres de 1812 escribieron aquel ar­

t.ículo que entregaba nuestra conciencia al catolicismo; 

en vano los hombres de ¡837 l¡icieron lo mismo, y si lo 

modificaron, lo modificaron )ijeramente. En vano en 1856 

tuvimos una complacencia servil con la intolerancia re· 

ligiosa; siempre en vano. Vivimos, nos desarrollamos, 

morimos bajo los anatemn.s de la Iglesia, que no quiere 

nada con nuestra política." 

Despu<Í-s de haber leído las eloouentes palabras del tri­

buno del pueblo, volvamos á Sinaloa y vei\mos el efecto 

que profojo la conducta del Sr. obispo Loza. El mal ejem· 

plo cundió hasta las clases inferiores dffl clero sinaloense, 

y cuando en 22 de mayo se publicó en el Estado la ley 

de obvenciones parroquiales, encontró oposición ha,;ta 

en la última aldea, <lescollanclo la que le hizo el cura 

de Mocorito bachiller don Pedro del Perojo, quien ja­

más so habia ocupa.do de 1,1Snntos tan importantes como 

los que preocupacon al clero cuando se disc11tió t_empes­

tuosamente el art. 12 del proyecto de constitución y los 

121 y 123 del mismo código, pero que tratándose de las 

pingües rentas de la Iglesia, se halló dispuesto á defender 

f¡asta el último trance las •antas inmunidades da la es­

posa de Jesucristo. Rosales puso al prefecto de Culiacán 

nna enérgica. comunicación el 24 de mayo, condenando la 

irrespetuosa conducta del cura Perojo é imponiéndole una 

1nulta de cincuenta pesos aplicables al fondo de instruc­

ción pública ó "dos meses de estrañamiento de la. jurisdie 

o 
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ción y residir todo ese tiempo en e.sta capital (la del Es­

tado), siendo en tal caso de la responsabilidad del sub­

prefecto de Mocorito la presentación del culpable ante el 

gobierno del Estado,, Por otra parte, el cul'a ele la villa 

de Sinaloa se oponía á que se publicara y jurara solem­

nemente en aquel lugar la Constitución, según consta en 

el oficio de 23 de mayo dirijido al prefecto de Culiac:\n, 

oficio que fué contestado por Rosale, el 4 de junio or­

denando qne se abriera una averiguación gubernativa so­

bl'e los hechos sediciosos de dicho cura, y muy especial­

mente sobre el abuso que hacía del púlpito, incitando á 

los fieles á la desobediencia de la ley y de las autorida­
des. 

El dia 3 de junio expidió el gobierno de Sinaloa una 

convocatoria para elecciones de diputados al Congreso 

Constituyente del Estado, que dentro de seis meses de­

bia expedir I& Carta política local, y legislar sobre di­

verso., ramos de la administración pública. La convo­

catoria ordenaba, ademas, que se nombrara un gober­

nador, en virtud de io dispuesto por el artículo 1 <; de los 

transitorios de la ley electoral de la República. Con este 

paso terminaron las labores preparatorias del gobierno 

liberal emanado de la revolución de Ayutla, y entonces 

creyó Verdugo oportuno volver al poder, como en efecto 

lo hizo el 7 de junio, previa protesta de la Constitución 

prestada ante el gobernador Ramirez y el secretario del 

despacho don Antonio Rosales. La conducta vacilante 

de Verdugo era duramente censurada por la prensa, y 

muy especialmente por La Antoi·cha de Mazatlán que la 
hizo tenaz oposici6n. 



Al t,mnina1 el mes de junio, Rosa,les desaparece de 111 
,;ecretaría de gobierno y de la redacción del periódico ofi­

cial en la que no fiNur6 oficialmente desde que se fund@ 
' " ' El P,·ogl'eso, pero escrib(a y publicaba artículos de poli• 

tica y de literatura, sieud-0 el último que de este génern 
.:onocemos, el que corre impreso en el número 8 del ór­

gano oficial del gobierno, corresp0Hcliente al 4 de juli0 

,de 1857. 
En el capítulo que sigue, terminaremos con la l1istoria 

<.!el año de 1857. 

-~~) • 
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GAPITULO IX. 

1857. 

JULIO .A DICIEMEREL 

La lucha electoral en Sinaloa, Roaales es electo diputado al Cong:t·esO' 
de la Unión. Participio del gnbierno en las elecciones. Proclama de 
Verdugo. Ataques al gobel'l1mlor Verdugo. Extrañamiento al Lic¡ 
Gutierrez. Im1talacfOn del Congreso constituyente. División de los 
diputa.dos. La elección de go'&erna.dor y vice-gobernador, Discusiones 
en la Legislatura, Se deelam gobernador M genera.i. Yañez y vfce-gO" 
bernad0r á don Leonardo Ib&n·r.., La prensa.del Esb.do contribuye á 
fa di\·isión entre los diptttados. Entra al gobierno don Leonardo Iba­
n-a. Consideraciones sobre la ~onducta. de Verdugo. Las tareas del 
congreso. DiBgtUito·cntre los diputados. FI prnyecto de Constitución, 
Desórdenes en Cosal:í, Ataque á Gm1.dalupe de los Reyes. El g,:•,neral 
Yañezpacifica. aquellos lugares. La división territorial y el congre10.. 
Se disuelve éste. Rosales en )I-éxico. & reproba.da su credencial. 

AL iniciarse el mes de julio, se inició en Sinaloa la­
] u cha electoral. Los grupos políticos pusieron en 

juego todos sus elementos para triunfar,y parece que el go­

bierno mismn influyó para a~egurar la victoria á un par­
tido pel'Bonalista qne había muerto en la opinión pública 


